
P e r it o  M o r e n o
A nec d o t ar io

Su et apa Fin a l : 1906-1919
Desde 1904 deja de vivir en la 

ciudad de La Plata, y se establece 
con su familia en la quinta de Par­
que de los Patricios, en Buenos Ai­
res, ciudad en la que ocupa cargos 
oficiales.

Es elegido Diputado na­
cional por el distrito de la 
Capital Federal en 1910. 
Desempeña estas funciones 
hasta marzo de 1913, fecha 
en que renuncia, al aceptar 
el cargo de Vicepresidente 
del Consejo N acional de 
Educación, ya que, según 
dice: (...) prefiero destinar el 
tiempo que resta de mi vida a 
contribuir a hacer de los niños 
de hoy, tanto menesterosos como 
pudientes, madres y ciudada­
nos que sirvan eficientemente 
a la Constitución definitiva de 
la Nación Argentina (...)

A mediados de 1915 pre­
senta su renuncia al Conse­
jo  Nacional de Educación. 
En esta decisión parece ha­
ber influido la incompren­
sión de muchos funciona­
rios, y la resistencia en acep­
tar sus ideas, alentadas por 
su espíritu progresista, pero 

consideradas como revolucionarias 
para la época en que fueron pro­
puestas. Se tardó poco tiempo en 
comprobar la razón que le asistía 
al formularlas.

Al comenzar la década de 1910 
su salud comienza a declinar y su 
situación económica se torna an­
gustiosa. No obstante, su voluntad

En dos números anteriores de la 
revista MUSEO -14 y 15-, se mencio­
naron las acciones desarrolladas por 
Moreno durante este lapso, concreta­
das en obras tales como las Escuelas 
Patrias, dotadas de aulas y comedo­
res destin ad o s a n iños 
indigentes, y los hogares 
maternales para la atención 
de familias desamparadas y 
alimentación de lactantes.
Además se detallaron sus 
importantes contribuciones 
com o leg islad o r (1910- 
1913) y como vicepresiden­
te del Consejo Nacional de 
Educación.

Los servicios prestados 
por Moreno en el curso de 
este período de su vida, que 
revisten importancia sufi­
ciente como para calificar­
lo prom inente ciudadano 
de la Nación, sirven para 
sintetizar y realzar los prin­
cipios morales que goberna­
ron sus acciones, y apreciar 
su idealismo, sostenido por 
una poderosa imaginación 
creativa y férrea voluntad.

En los últimos años de su 
vida tuvo que afrontar situa­
ciones críticas: penurias económicas 
y una salud en declinación afectaron 
su energía física, pero no su ánimo, 
puesto siempre al servicio de su pa­
tria y su gente.

Del libro Perito Francisco Pascasio 
Moreno - Un héroe civil, editado por la 
Fundación Museo de La Plata “Fran­
cisco P. Moreno” en conmemoración

En 1903 Moreno concluye su 
misión como Perito Argentino; pro­
sigue como Director del Museo de 
La Plata hasta 1906, año en que re­
nuncia cuando el Museo pasa a in­
tegrarse a la entonces flam ante 
Universidad Nacional de La Plata.

del sesquicentenario de su natalicio, 
reproducimos a continuación, del 
A péndice -Sus ú ltim os añ o s-, 
parágrafos que permiten apreciar 
aspectos de su vida muy emocionan­
tes y aleccionadores.

Sus últimos años
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por ser útil a la sociedad, lo mantie­
ne siempre activo y, tanto en su fun­
ción como Diputado (1910-1913) así 
como en la de vicepresidente del 
Consejo Nacional de Educación, sus 
aportes resultan valiosos.

En el transcurso de su existencia, 
sus recursos propios fueron disminu­
yendo sistemáticamente. Tanto sus 
viajes de exploración, como la for­
mación y desarrollo del Museo de La 
Plata, contaron, cuando se presenta­
ban situaciones económicas difíciles 
de superar, con su desinteresado -y 
anónimo- apoyo.

El último de ellos, terminó con la 
liquidación total de sus bienes. Tuvo 
lugar cuando, para proseguir su obra 
de asistencia a niños pobres de ba­
rrios vecinos, resuelve levantar en su 
quinta una construcción destinada a 
brindar comida e instrucción prima­
ria a más de doscientos niños por día.

No vacila en financiar tan ambi­
cioso proyecto con la venta de las 
diecisiete leguas cuadradas que le

restaban de las veinte que le fue­
ron donadas por el Gobierno de 
la Nación, y de las cuales tres ha­
bía cedido para su reserva como 
parque nacional.

Tal decisión no fue fácil de con­
cretar. La Dirección de Tierras di­
lataba sin término su pedido de es­
tablecer los límites de sus tierras. 
Presumiblemente, estaba muy pre­
sionada por terratenientes que las 
usurpaban  en esos m om entos. 
Moreno, como hombre de acción 
que es, decide cortar por lo sano: 
vende las acciones y derechos que 
le correspondían y, desde luego, 
pronto aparecen “generosos” inte­
resados.

Más tarde, para evitar la inte­
rrupción de su obra, contrae deu­
das con instituciones bancarias, 
entre ellas el Banco de la Nación 
Argentina, el cual, el 17 de octu­
bre de 1920, lleva a cabo el rema­
te judicial de todos sus bienes.

Durante esta etapa, uno de los

Moreno bajo el aguaribay de Parque 
de los Patricios (1912).

acontecimientos que mucho afectó 
su tranquilidad ocurrió en 1912, 
cuando tuvo que dejar su residen­
cia de Parque de los Patricios. A 
mediados de ese año, como conse­
cuencia de la tramitación de la su-
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cesión de su padre Francisco Facun­
do, comenzó la subdivisión de la 
quinta.

La pérdida de la casa solariega, el 
“Edén de San Cristóbal”, así bautiza­
da por él, su oasis, lugar de descanso 
donde tanto supo meditar y escribir 
a la sombra de su aguaribay, le resul­
tó muy difícil de asimilar. Dolor que 
se incrementaba al pensar que los ni­
ños de los barrios vecinos se verían 
privados de concurrir y gozar de la 
naturaleza de este lugar tan familiar 
para ellos.

Imperioso era trasladarse, y las 
mudanzas se fueron repitiendo una 
tras otra. La prim era, en Caseros 
2841; más tarde, en 1914, en la casa 
de su hija, Juana María Moreno de 
Gowland, y la última, en una vivien­
da por demás modesta, ubicada en 
Charcas al 3400. También tem po­
rariamente, en búsqueda de aires más 
sanos, estuvo en un campo de San 
Luis, donde vivía uno de sus hijos. 
Esta ocasión la aprovecha para ocu­
parse sobre aspectos relacionados con 
el monumento que se piensa erigir a 
la memoria de Fray Luis Beltrán.

A fines de 1914 su salud experi­
mentó una recaída, según lo manifies­
ta en una carta remitida el 24 de no­
viembre de 1914 al Dr. Carlos Bruch, 
científico del Museo de La Plata con 
el cual había trabado amistad.

Estimado Carlos:
Mucho sentí no encontrarme aquí. 

Había ido a consultar otro médico pues 
me siento recaer cada día. Creo que debe­
ré suspender cada trabajo y alejarme por 
largo tiempo de ésta, pues el clima me está 
haciendo mucho mal. No puedo dormir y 
el corazón afloja más que antes.

Muchas gracias por las fotografías 
que utilizaré en mi libro en el que traba­
jo en San Luis.

Muchas gracias por todo y creo que si 
no soy más largo es porque no estoy bien
hoy,

Su antiguo jefe y amigo.
Francisco P. Moreno

Pero no obstante sus padeci­
mientos, sigue con atención los 
acontecimientos de la época. Así, en 
1912, acepta su designación como 
miembro ejecutivo de la Comisión 
Nacional del Centenario, cuya mi­
sión era la de (...) conocer y opinar 
sobre el lugar donde debe levantarse, en 
Mendoza, el monumento al Ejército de 
los Andes. Ya ha sido comentada su 
descollante actuación en esta Comi­
sión. Y en 1916 integra la Comisión 
Especial que asesora y dirige los tra­
bajos relacionados con el m onu­
mento a Fray Luis Beltrán. También 
forma parte, a principios de 1912, 
de la Primera Junta Nacional cons­
tituida con el objeto de recaudar 
fondos para financiar los trabajos 
que llevan a cabo los precursores de 
la aviación argentina, Jo rge  A. 
Newbery y Angel M. Zuloaga. Y en 
1919 es designado para integrar la 
Comisión Ejecutiva Honoraria del 
entonces flamante Aero Club Ar­
gentino.

Sus últimos días

A dela M oreno T erre ro  de 
Benítez en su libro Memorias de mi 
abuelo Francisco Pascasio Moreno da 
a conocer documentación personal 
que ilustra los últimos momentos de 
la vida del Perito Moreno. Uno de 
ellos se transcribe a continuación:

No puedo dormir, pensando en lo 
que hay que hacer para la mayor gran­
deza y defensa del país, y mi falta de 
recursos para hacerlo comprender en 
esta Capital tan extranjera para los 
nativos (...) ¡Qué duro es saber que la 
vida se acorta tan ligero! Pero, ¿no es 
más duro vivir sin servir? ¡Cuánto hu­
biera querido hacer por la patria! Pero, 
¿cómo, cómo? ¡Tengo sesenta años y ni 
un centavo!

¿Cuál es la causa de mi triste situa­
ción pecuniaria? Haberme excedido en 
mi consagración desinteresada a la pros­
peridad y defensa de mi patria. Si hoy 
lamento este exceso, lo es por mis hijos. 
Me voy tranquilo de la vida, no he he­
cho nunca daño a nadie y sí mucho bien

a la colectividad (...)
Pocos días antes de su muerte 

solicita una entrevista con el presi­
dente Yrigoyen, pero la misma le 
es negada. Al presentarle su tarje­
ta al ordenanza, éste pronto regre­
sa para preguntar quién lo reco­
mendaba. Moreno no contesta, da 
media vuelta y, entristecido, mar­
cha a la casa de un hijo suyo para 
contarle lo ocurrido. Así se expre­
sa: Siempre pensé que Yrigoyen era un 
argentino bien intencionado, pero mal 
informado (...)

Una semana antes de su muerte 
escribe esta carta a un amigo, el in­
geniero Frey, uno de sus principa­
les colaboradores durante su actua­
ción como Perito Argentino.

Buenos Aires, noviembre de 1919. 

Estimado Frey:
Le ha de preocupar el telegrama que 

le he hecho llegar hoy al doctor Maza 
pidiéndole me envíe mi máquina foto­
gráfica porque me voy al Sur. Desen­
cantado de promesas que no se cumpli­
rán, pues arriba nadie quiere saber 
nada conmigo aun cuando el doctor 
Maza se empeña en que se cumpla lo 
prometido, me estoy procurando recur­
sos míos para hacer lo que tantas veces 
hemos hablado. Pensé esperar su regre­
so, pero el doctor Maza me dijo hoy que

Francisco P. Moreno en sus 
últimos días.
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tardaría usted dos o tres meses en re­
gresar.

Mucho lamento ir a Huechulafquen, 
al Lacar, al Nahuel Huapi, Hua- 
chuechageyen, etc., etc., sin usted. Los dos 
hubiéramos hecho obra grande para el 
país, pero estas cosas no se comprenden 
aquí.

Hágame pues el favor de escribirme 
cuando usted crea conveniente. El tiem­
po no me preocupa, ni el gasto, quiero 
hacer lo que siempre pensé realizar, aun 
cuando deje los huesos allí, a morir aquí 
en un conventillo. Deme presentaciones 
e indicaciones sobre todo para Nahuel 
Huapi, en todos sus rincones.

Espero salir de aquí a fin  de mes o 
principios del entrante. ¿Cómo van sus 
trabajos?

Suyo siempre
Francisco P. Moreno

Mucho tiempo después, en 1934, 
año en el cual el Poder Ejecutivo de 
la Nación envía un proyecto de ley a 
la Cámara de Diputados para erigir, 
en el Parque Nacional Nahuel Huapi, 
un mausoleo a la memoria del Peri­
to Moreno, el Ing. Frey remite esta 
carta a uno de los hijos de Moreno.

“La carta precedente me fue re­
mitida a Victoria en la Pampa Cen­
tral, donde a la sazón yo me encon­
traba en gira de inspección por ese 
territorio, siendo Director de Tierras 
el Dr. Isidoro J. Maza. El Dr. Moreno 
pensaba siempre realizar una nueva 
gira por la región del Nahuel Huapi.

Quería disponer el levantamien­
to topográfico de toda la zona, que 
sirviera de base para mejor aprove­
chamiento, parcelación de la tierra, 
construcción de caminos y ferroca­
rriles y radicación de industrias con 
materias primas de la región. Que­
ría llevar a cabo adelante el plan de

colonización de Bailey Willis, no en 
la vasta proporción de éste, sino con 
modificaciones adaptadas al am­
biente de nacionalismo argentino. 
Como carecía de recursos para ha­
cer la gira por cuenta propia se in­
teresó al Dr. Maza, quien interpre­
tando la propuesta de Moreno, creó 
la División Técnica en la Dirección 
de Tierras, cuya Jefatura debía ad­
judicarse al Dr. Moreno, lo que no 
pudo efectuarse a pesar de la bue­
na voluntad del Dr. Maza, por la re­
sistencia que encontró el nombra­
miento del Dr. Moreno en la Presi­
dencia de la República. Desengaña­
do decide hacer la gira por su cuen­
ta y para poder costear el viaje, ven­
de cuadros célebres y me escribe la 
carta pidiéndome le devolviera el 
aparato fotográfico que me había fa­
cilitado para mi gira por la Pampa 
Central. Deseaba hacer la gira con­
migo, pero de esperar mi regreso, 
se pasaba la mejor época y decide 
hacer el viaje solo.

No pudo realizar su aspiración 
de visitar nuevamente a su querido 
Nahuel Huapi, donde como lo ex­
presa, pensaba dejar sus huesos. A 
los pocos días de haber escrito la 
carta dejaba de existir.

Esta carta es un documento por 
cuanto deja traslucir su última vo­
luntad de que sus restos descansen 
en el Nahuel Huapi.”

San Carlos de Bariloche 
Junio 26 de 1934 
Emilio Frey

Su fallecimiento y sepelio

El 20 de noviembre de 1919 en 
la escuela de Barracas, que dirige 
la señora Sara Abraham, se celebra 
el fin del año lectivo. Desde luego, 
Moreno, protector de la escuela, fi­

gura entre los invitados. En fotogra­
fías tomadas en esa ocasión puede 
advertirse cansancio y tristeza en su 
mirada.

La señora Sara Abraham conver­
sa animadamente con Moreno, in­
vitándolo a participar, el domingo, 
de una excursión con alumnos de 
la escuela por el Delta, que se realiza­
rá en su conocido vapor Vigilante, el 
mismo que en 1879 le fuera asigna­
do por el Gobierno para una explo­
ración por los territorios del Sur.

Moreno, complacido, acepta su 
invitación: el domingo, dice, aquí es­
taré presente. Pero no pudo cumplir: 
la muerte lo sorprendió un día an­
tes, el 22 de noviembre de 1919.

El deceso del Perito Moreno fue 
provocado a consecuencia de una 
angina de pecho. Aunque ya se sen­
tía enfermo no dejó de colaborar, 
hasta sus últimos días, en activida­
des desinteresadas, allí donde sus 
servicios eran solicitados y podían 
ser útiles. Por eso, no dejó de acep­
tar la presidencia de la Sociedad de 
Bellas Artes, que demandó su apo­
yo para superar la crítica situación 
que venía soportando.

La noticia de su fallecimiento se 
expandió rápidamente en la ciudad, 
y numerosos amigos, entre ellos mu­
chos científicos, acudieron a la casa 
mortuoria para rendirle un postrer 
homenaje de respeto y admiración 
a tan ilustre ciudadano, aunque 
-según palabras expresadas en un 
diario de la época, transcriptas a 
continuación-, por parte de las au­
toridades oficiales hubo un vacío in­
concebible. El Poder Ejecutivo no 
dictó decreto alguno con motivo del 
fallecimiento, ni hubo honores de 
carácter oficial.

El día del sepelio en el cemente-
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Vista de la isla Centinela. Foto actual.
rio de la Recoleta, una numerosa con­
currencia de público aguardaba la lle­
gada del cortejo fúnebre. Entre la 
misma había representantes de enti­
dades científicas, amigos y colegas 
del Museo de La Plata, destacándo­
se la de gran cantidad de niños y da­
mas de los círculos dependientes de 
los Consejos Escolares, de los cuales 
había sido principal animador y be­
nefactor de su obra.

Esta morada no iba a ser la últi­
ma, pues veinticinco años después de 
su muerte, recibió su definitiva se­
pultura en la isla Centinela, a la som­
bra de bosques milenarios y a la ori­
lla del lago Nahuel Huapi. Se cum­
plió así su deseo expresado en la car­
ta enviada al Ing. Frey, pocos días 
antes de morir, cuando le comunica 
el viaje que desea realizar al lago: (...) 
quiero hacer lo que pensé siempre reali­
zar, aun cuando deje los huesos allí (...)

Traslado de sus restos a la 
isla Centinela

El 22 de agosto de 1934, el presi­
dente de la Nación, general Agustín 
P. Justo envía a la Cámara de Diputa­
dos un proyecto de ley para erigir un 
mausoleo a la memoria de Francis­
co P. Moreno en el Parque Nacional 
Nahuel Huapi. El proyecto fue apro­
bado por unanimidad, pero perma­
neció olvidado por muchos años.

En 1939 la Dirección de Tierras 
Nacionales, eleva un pedido al Po­
der Ejecutivo solicitando se la auto­
rice para hacerse cargo de la ejecu­
ción del monumento al Perito More­
no. Este pedido es resuelto favora­
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blemente en acuerdo de 
ministros del Poder Eje­
cutivo.

Pero la construcción 
del mausoleo sufre va­
rias postergaciones has­
ta que, en diciembre de 
1943, la obra queda con­
cluida y el 14 de enero 
de 1944 se decreta “(...) 
el traslado de los restos 
del Dr. Francisco P. Mo­

reno desde el Cementerio del Nor­
te hasta San Carlos de Bariloche, 
donde serán alojados en el mauso­
leo de la isla Centinela, inaugurán­
dose en tal oportunidad la estatua 
erigida a su m em oria.”

En Bariloche sus restos son tras­
ladados en una cureña hasta la Mu­
nicipalidad, donde estaba instalada 
la capilla ardiente. A su paso, tro­
pas del ejército le rinden honores. 
El 22 de enero, soldados llevan el 
ataúd cubierto con la bandera argen­
tina y los ponchos de Shaihueque, 
Pincén y Catriel, hasta el barco Mo­
desta Victoria, que lo transporta 
hasta el mausoleo de la isla Centi­
nela.

Un emotivo homenaje

En diciembre de 1922 en un dia­
rio de Buenos Aires se anuncia que 
en un salón de actos de las Escuelas 
Patrias del Patronato de la Infancia 
“(...) tendrá lugar un acto de home­
naje con el propósito de honrar la

m em oria del Dr. Francisco P. 
Moreno, a quien acaba de per­
der la ciencia y la sociedad ar­
gentina (...)”

Agrega la nota que Moreno fue 
uno de los fundadores de esos es­
tablecimientos y, también, el ini­
ciador de la apertura de escuelas 
en Nueva Pompeya, en la parroquia 
de Vélez Sársfield y fundador de 
la Asociación General San Martín.

Al acto serán congregados los 
niños de las escuelas, que partici­
parán de diversos entretenimien­
tos, apoyados por la dirección del 
Jardín Zoológico, el teatro infantil 
Labardén, y la Banda Municipal.

A las cinco de la tarde se ini­
ciarán las ceremonias en el local 
de las Escuelas Patrias y se descu­
brirá el retrato del Dr. Francisco 
P. Moreno, en el salón que llevará 
su nombre.

En este acto su amigo y secre­
tario, don Clemente Onelli, pro­
nunció un discurso muy sentido, 
del cual se extraen algunos pá­
rrafos.

“No son los funerales cívicos 
de Francisco Pascasio Moreno los 
que se celebran en este local, (...) 
es una fiesta, una fiesta para los 
niños inocentes, y una manera de 
agasajar y alegrar a estos pobres 
muchachos, y una manera de hon­
rar al extinto, manera delicada y 
cuya iniciativa sólo puede haberla

Traslado de sus restos a la isla Centinela.



concebido un alma de mujer; aquí 
no se celebra el funeral cívico del 
ilustre ciudadano, del naturalista, del 
geógrafo, del pacífico conquistador, 
del artista que sintió el arte argenti­
no, (...) nada de eso aquí se recuer­
da, sino tan sólo su extrema bondad 
con la infancia desamparada; se han 
preparado diversiones para los niños 
para que Pancho Moreno, como lo 
hacía en vida, se mezcle sonriente en 
las rondas infantiles (...) Ustedes se 
han reunido aquí para que los niños, 
en su manera inocente festejen el 
recuerdo de Moreno (...) y para que 
ustedes, que lo conocieron en vida y 
compartieron sus nobles ideales (...) 
se juram enten a seguir con todo te­
són la abnegada obra iniciada (...)” 

“Reacio a la vida social, aceptaba 
con placer toda invitación a peque­
ñas fiestas de escuelas pobres y don­
de sabía que la maestra o la directo­
ra eran mártires incansables de la

niñez desvalida o indisciplinada.
“Este hombre no era maestro de 

escuela y no había estudiado para 
educacionista; su vida se formó en­
tre las penurias de viajes en el de­
sierto (...) y entre las cataratas y los 
abismos de la cordillera misteriosa; 
después de su vida fatigosa (...) re­
cibió ampliamente los honores de 
la gloria, reconocidos y consagrados 
con más intensidad y sobre todo con 
mayor franqueza en las demás na­
ciones civilizadas. Una nostalgia de 
sus años juveniles, un deseo de vi­
vir, por lo menos un momento tran­
quilo, su vida allí bajo el aguaribay, 
que había crecido mientras él había 
viajado, lo llevaron a explorar tie­
rras de la ciudad, tierras incógni­
tas, la mitad del año anegadas y que 
la fantasía popular llamaba ‘el barrio 
de las ranas’, pero allí, más que las 
ranas pululaban las miserias huma­
nas en sus aspectos más denigrantes;

empezó entonces la santa obra que 
ustedes reconocen y que ustedes han 
agrandado y revalidado con la cons- 
tanda y la abnegación.”

Así concluyó su discurso Cle­
mente Onelli:

“Debería aquí terminar, pero se 
me ocurre que hasta que los argen­
tinos pudientes hagan el ahora no 
muy gran esfuerzo de visitar las be­
llas tierras argentinas del Sur, don­
de por Moreno flamea ahora el Sol 
de Mayo, es bueno pasar revista rá­
pidamente a algunos de esos pano­
ramas y recordar que Moreno an­
tes de ser protector de niños aban­
donados fue el geógrafo que esta­
bleció las eternas fronteras de la 
Patria.”

Colegio de Abogados
de la Provincia de Buenos Aires

DECLARACIÓN DE MERCEDES
Esta institución, celosa defensora de los principios que consagran nuestras leyes fundamentales, pues en 

esa lucha va ínsita su propia identidad, advierte que la situación que afronta el país pone en riesgo el pacto 
social imprescindible para la unidad de todos los argentinos, y se pregunta si es la crisis económica la causante 
del descalabro, o si no hay acaso, y tal vez en superior medida, una crisis moral, una crisis de valores, una 
crisis de conducta y de comportamiento ético.

El abuso incontrolado de la vulneración sistemática y permanente de la Constitución, tanto Nacional como 
Provincial, a través de las “emergencias” declaradas y aceptadas, amenaza seriamente la realización de las 
actividades lícitas que se necesitan para asegurar el espíritu gregario y la paz social.

Pero en definitiva, el Colegio reafirma que la salida posible, cualquiera fuese, no resulta en modo alguno 
incompatible con el respeto irrestricto a las normas que impone nuestra ley fundamental, fuente de toda razón 
y justicia. No es a través del avasallamiento de derechos y garantía otrora irrenunciables como habrá de 
restablecerse el orden jerárquico y la estabilidad emocional y estructural que la hora requiere. Porque “lo que 
está en juego es el Derecho”, como dijimos el 4 de noviembre de 1994.
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